
B d rcelo iiü  2 5 K a rz t)  4 8 ( jü .

SEMANARIO ENCICLOPÉDICO ILUSTRADO.
SUMARIO.—Tkxto: La niriaambiciosa, por 1). ísnario l irio.—El lllliivio. poi'sla porla Sra. D Mínrw

D. A*. M. f .-E le n a , balada, por la Sia. l) * M. £.—Mi esperanza, poesía por Ü. .\tfo .VarSii í« irn .—Osear de Alva, por D. A. m  /».—-Misce­
lánea.—licsiaicio? —Caricaliiras, p o r / t í o n i l o . _____________________________ ____________________________________

l A  K i K A  A M B iC ÍÜ S A .

TRIBICIO.’Í UiBlTIlfA.

(COSCtCSIOK.)

 Mira, si te parece bello este palacio y deliciosos eslos
jard ines, aun puedo ofrecerte o tro  palacio mas herm oso y 
m ejores ja rd ines. Aun puedo ofrecer á  tus plantas nuevos y 
m as preciados tesoros. Quieres partir conm igo?

— C uándo?
— Esta nocbe.

H undióse el sol en  el horizonte.
Una barca ligera se  ra ec iaá  orillas de la  ccflina, cn cuya 

cum bre estaba edificado el palacio.
—Ves esa barca ? d ijo  el desconocido.
—Si.
—Pues en osa barca hem os de i r  á buscar nuestro nnevo 

palacio.
Y una  ho ra  después bajaba por la  falda de la colina la  be­

lla Cárm en, apoyada en el b razo del desconocido.
El pueblecito aparecía cubierto  de laces.
—Vamos?
—Vamos.

Y am bos en tra ro n  en la barca. C uatro m arineros, de ros­
tro  wniestro y cuyas m iradas lanzaban u n  resp landor opaco, 
rem aron cou v igw .

— Me am as, n iña?
— Si.
 Ves esas luces que bay eu  el pueblo ?
 Las veo.
—A lum bran el cadáver de Jorge.
— Bueno. Vamos mas ligeros.
— Rem ad, m arineros.
La barca no andaba, volaba.
 O lvidaste á Jo rge  ?
— Si.
— Qué es pues lo que quieres ?
—Uoa corona d e  reina.
Un canto tr is te  y  cadencioso cruzaba los aires.
— Oyes esos can tos?
— Los oigo.
— Es que cantan por e! descanso del alm a de Jo rge . 
— Bueno; que  rem en mas.
La liai'ca parecía una  ilccba.
— C uándo llegarem os á  la  corbeta?
— Pronto.
L a  corbeta se d istinguía entre la  brum a por un  farol, de 

luz am ortiguada, qne llevaba en e l tope dei palo m ayor.
— N iña, haz lo que te digo.
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— Di.
— A rroja al m ar ese relicario que llevas a l  cuello.
—No quiero.
—A rró ja le .
— Seré re iu a  ?
—Lo serás.
Y C árm o D  con m ano segura desp re iijió  el relicario de su 

cuello y lo lanzó a l m ar.
Oyóse eo los aires u a  triste  gemido. Parecía el ¡ ay ¡ del 

áugcl de la guarda.
— Ya e r® m ia !  dijo el d® conocido con infernal sonrisa; 

ya eres mia ! y apretaba á la pobre  n iñ a  en tre  sus brazos de 
h ie rro . E ra el p rim er abrazo que la daba .

—S u éltam e!
—No, no ; ya er®  mia ! Rem ad, m arineros.
— No llegamos á  la corbeta ?
— Espera.
La n iña forcejeaba inútilm ente aprisionada por el desco­

nocido.
Y'a no se dislinguia el pueblo.
— Dónde vam os?
—Ya lo verás.
—Tengo miedo: quiero  volverm e.
—N unca; dijo el desconocido lanzando una carcajada sa tá­

nica que retembló en los aires; ya eres m ia !
Los m ariner®  erapeziirou una  cán iiga rara , desconocida, 

que hacia helarse la sangre en las venas.
Negras aves revoloteaban al rededor de la barca dando lú ­

gubres graznidos.
—P ie d a d ! m urm uró  Cármeo.
— La tuviste tú  de Jo rg e?
Las olas estaban fosforescentes; de la  superficie del m ar que 

iba alborotándose, salian fuegos fatuos q u e  \ a  se acercabau, 
ya se alejaban.

La b a rca  saltaba sobre las irrilad as olas como u n  coreel 
desbocado.

Ya u o  se vela la  corbeta.
Y la n iña lloraba, lloraba, como llora el ángel de la guar­

d a  sobre el cadáver de un condenado, y el desconoeido reía, 
re ia  con esa carcajada histérica que lauzó Satan al rebelarse 
con tra  Dios.

Los m arineros liabían variado  de form as. Estaban negros, 
horrorosos, lanzaban horrib les ahullidos y habian  abando ­
nado los rem os.

La barca corria sola, d igo m al, volaba.
Cármeu sentia d® m ararse :
—Piedad, Jo rg e ! balboceaba.
— Ya ®  tarde.
—Piedad, Dios m ío !
— Ya es tarde.
Y cogiéndola en tre  sus feroces brazos se precipitó en los 

aires. Habian brotado de sus ® paIJas unas negras y asque­
rosas alas.

L®  m arineros le siguieron dando ahullidos.
La barca salló ro la  en  cien pedazos, y d® apareció dando 

uu crujido «pan toso .
Pobre C árm en! su am bición la perdió; hab ia  sido perju ra  

á  sas juram cutos y Dios la castigaba.
Cármeu e ra  robada p o r ...
La anciana M arta se detuvo fatigada.
— Por quién , tia M arta?g rita ro n  tod® ,
—Por S d tan ás!
— Ave María P u rís im a !

Y lodos hicieron la  seflal de la cruz.
—Si, continuó la lia Ylarta acabando de persignarse. Sata­

n ás se llevó á la niña que hab ia  sido ing rata  con Sim ón, su 
segundo padre, y con Jorge su  prim er am or. Ved, h ijos mios, 
el peligro á que se esponeu los am biciosos.

IC N ifJ O  ViRTO.

Insertam os á continuación la herm osísim a poesía de nues­
tra  apreciable y distiuguida co laboradora, la  S ra . D*. María 
Mendoza de Vives, que tantos y tan merecidos aplauso» le va­
lió su lectura cu la últim a función del C onservatorio.

EL DILUVIO.

T ronó de Dios e! irrita ilo  acculo 
La m aldad viendo de la especie hum ana,
Y al condenar su  predilecta hechura 
El claro firmam ento
C ubrió sus astros con tiniebla im pura.

De nefanda a la r í a  
Lanzó un rugido el b ára tro  profundo, 
Gimió la tie rra , «trem ecióse el m undo,
Y el astro ardiente que la iuz envia)* 
Como augurando  iticomprensibles mal®  
Trocó su curso , y sobre ci yerto  polo 
Alzóse con fatídicas señales.

De afan desconocido 
Oprcso el corazon de los mortales,
Sus odios uu íustaiites sofocaron,
Y en ía  aplom ada altura
I.os trist®  ojos cou ho rro r fijaron.

Súbita llam arada 
Cual si llevara la sentencia dura 
La adm ósfera rasgando encapotada.
Pasa lam iendo los iuhiestos m ontes.
Al suprem o m andato, arrelratado 
Surcando los oscuros horizontes 
E l flamígero rayo se desata,
Y el inm enso nublado
Se rom pe en infinita catarata.

Q uebráutanse los techos 1
Al golpe del tu rb ión  impetuoso,
De sus cauces estrechos
Se a rro jau  los torrentes rebram ando.
En vértigo espantoso 
Arboles y cabañas arrastrando .

La hum ilde fiie'ntecilla, cl m anso rio  
Que cual sierpes de piala 
A) er llevaron sn  corriente grata 
Por los valles amenos.
Con im peta bravio
H oy se desbordan de despojos llenos.

L ibre  al sentir sus irritadas olas 
De aquella voz que encadenó su saüta. 
Cual movible m ontaña 
El m ar se arro ja  de la  tie rra  ham briento. 
Al rudo  inusitado m ovim iento
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Q ue playa y campos con sus ondas c ie ita ,
A ios tem plos se lanzan los nacidos 
Con tardo  n iego y fúnebres gemidos 
A invocar n n  poder que les a terra. 
¡D ivinidad sublim e y vengadora 
De quien torpes un tiempo renegaron,
Y que á su  vez les de:conoce aho ra!

Mas al grito  que inm enso se levanta
Huyendo con pavor de los altares,
Y a trá s  to rnando  con horror la vista, 
Perecen á  millares
E n  el piélago inmenso que adelanta 
Cada vez mas terrib le  en su conquista.

Se apagan  los volcanes 
Hum areda espantosa despidiendo,
Desátanstí furiosos hu racm es.
Cárdeno g ira  el sol y a i eco horrendo
Dei trueno  trem ebundo
Grito terrib le , un iversa l, profundo,
A lzacn  su angustia la creación entera.

La mole inm ensa de las aguas zum ba,
Y cn medio de las húm edas tinieblas 
Del relám pago ardiente los fulgores 
M uestran a l hom bre su entreab ierta  tupaba. 
N uevo h o rro r añadiendo á sus horrores.

Asi la sierpe im pura 
No de pronto su víctim a devora.
P rim ero la fascina, la  rodea,
De sü poder segura 
AI su je tarla  con nefando abrazo,
L'D instante en su  angustia se recrea
Y luego estrecha el ponzoñoso lazo.

La tierna desposada
Q ue a l esposo siguiendo
L as breñas que él trepó salvar pretende,
Ya la roca do puntas erizada 
Cou am bas m anos alcanzó gim iendo.
¡ Inú til anhela r ! cuando el esposo 
Con la robusta  m ano que le  tiende 
ü ü  mom ento cn el a ire  la  snspende.
El onda que  les sigue.despiadada 
La a rreb a ta , la  envuelve y altanera 
Siguo avanzando  eu  su  triunfal carrera .

E l déspota sangriento 
A la  p a r que el esclavo m iserable 
Coo egoísta a rd o r ganan la  cima 
Del árbo l qne  en la  a ltu ra  se snblim a.
Mas cnando en  é l reposan n n  m om ento 
Cetáceo form idable 
A la  liv ida luz m iran  que avanza 
Con las h inchadas olas de los m ares 
Del todo an iqu ilando  su esperanza.

Las m adres á  sus bijos 
Con afan en  los hom bros levantando.
Del relám pago vense á los destellos 
Coo las ondas u n  punto  reinchaudo.
Ceder a l fin y sucum bir con ellos.

Las peñas seculares 
Donde los m as audaces se refogran, 
Amenazando ^ i n a  se estrem ecen:
Las aves carniceras.

Las alim añas del ja ra l inculto 
Al lado de los hom bres se guarecen;
T odo es desolación, ho rro r, tum ulto .
Has feroces que tigres y panteras 
Los miseros hum anos 
Desconocen los padres, los herm anos.
Todo cariño el corazon sofoca:
Y en tanto que las crestas de una roca 
Los mas fuertes d isputan á  ias fieras 
Por prolongar un pun to  su agonía,
Los ancianos y débiles perecen
Enlre las ondas que á sos plantas ro jen ,
Y cn progresión in term inable crecen.

¿ A donde cl globo oscuro
Q ue tierra  se llam ó? n i un punto  solo 
De la mas alta y encum brada cima 
E n  la  estension dcl agua  sobresale.
¿ Si cn él se buudleron la m aldad y el dolo
¡ Ay ' del castigo duro
lin a  m ano no hab rá  que le red im a?
¿ Si es de perdou ó de piedad indigno,
Ya por siglos sin cuento
Corao piedra sum ida en  el abismo
Yacerá bajo  el húm edo elemento ?

Mirad, m irad ... La soberano mano 
Que retiró  indignada 
El suprem o Hacedor, tiende u n  instante 
Sobre aquel Océano 
Donde el a rra  del ju sto  sobrenada.
Al esplendor que irrad ia  su  sem blante 
El éter se esclarece.
El agua aglom erada
Que sin hum anos limites parece
A la estension inm ensa del vacío,
A su  escelso adem an rauda decrece:
La palom a del arca, con presteza 
Surca cl am biente frió 
A ella to rnando  con la verde oliva,
Y desde el m onte que  á  m arcarse empieza 
Hasta el confin de la celeste a ltu ra .
El iris se descubre de esperanza 
De paz y de perdón prenda segura.

Mas como el hom bre im pío 
Coofiesa solo lo que  solo alcanza,
Qniso Dios que  quedase indestructible 
F l recuerdo tam bién  de su  venganza.
Así como en m em oria
Del triun fo  que alcanzó deja on m onarca
Sobre la  a ltu ra  su padrón de g loria,
De su escelso fu ro r dejó la  m arca.
T en  esas cum bres de nevados riscos 
Q ue apena el hom bre con su p lan ta  sella. 
Mandó á  la m ar que hundiese sus m ariscos 
Como señal de su  triun fan te  huella.

M aría  Mendoza db V ives.
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MARRUECOS.
NOTICIAS UiSTOBlGAS.

E n  el (lia  1 0  d e  a g o s lo  d e  1 7 9 0  p a rti( j  d e  M a d rid  
p a r a  T á n g e r  u n  e m b a ja d o r  (]ue C á rlo s  IV  m an d ó  á  
M u le y -Y e z id , q u e  a c a b a b a  e n to n c e s  d e  e m p u ñ a r  la s  
r ie n d a s  d e  su  im p e r io . D e n a d a  s i r v ie ro n  la s  n e g o c ia ­
c io n e s ; p u e s  e s te  m o n a rc a  m ir a b a  co n  od io  á  lo s  e s ­
p a ñ o le s  p o se e d o re s  do  u n  p u n to  la n  im p o r ta n te  e n  su  
l i to r a l ,  c o m o  e s  C e u la . A s í e s  q u e  d e c la ró  la  g u e r r a  
á  E s p a ñ a , d ic ie n d o  (¡ue d e b ia  v e n g a r s e  d e  lo s  a g ra ­
v io s  q u e  h a b ia  re c ib id o  d e  e l la ;  y en  o c tu b re  de l m is ­
m o  a ñ o  lú zd  s i l ia r  á  la  p la z a  q u e  la n ío  e n v id ia b a , 
p o r  u n  e jé rc ito  d e  v e in te  m d  h o m b re s , m a n d a d o s  p o r 
su  h e rm a n o  M u lc y - A l i .  C a n sa d o s  lo s m o ro s  d e  h o s­
t i g a r  á  la  p o sesió n  es|>añola s in  r e s u l ta d o  a lg u n o , el 
d ia  4  (le n o v ie m b re  p id ie ro n  p a r la m e n to  y  h ab ien d o  
c o n fe re n c iad o  el je je  d e  la s  fu e r z a s  m a r ro q u íe s  con 
d o n  L u ís  d e  U rb in a  c o m a n d a n te  g e n e ra l  q u e  e r a  de  
C e u ta , lo s e n e m ig o s  s u s p e n d ie ro n  el fu e g o  y  puco  lie m ­
p o  d e s p u é s , su  m o n a rc a  e n v ió  á  M a d rid  u n  e n c a r g a ­
d o  p a ra  n e g o c ia r  la  p a z .  E s la  e fe c tu ó se  lu e g o . El 
g o b ie rn o  e sp a ñ o l devo lv i() á  lo s  m o ro s  d o s  m a la s  c n -  
b a rc a c io n e s  q u e  le s  h a b ia  a p re s a d o  y  e s lo s  d ie ro n  la 
l ib e r ta d  á  v a r io s  s ú b d ito s  e sp a ñ o le s  ([110 e n c e r ra d o s  en  
s u s  m a z m o r ra s  e r a n  t r a ta d o s  in h u m a n a m e n te .

L a  p az  fu é  d e  m u y  c o r la  d u ra c ió n ;  p u e s  en  ju lio  
d e  1 7 9 1  C a r lo s  IV  so  v ió  o b lig a d o  á  d e c la r a r le s  la  
g u e r r a .  E l  e m b a ja d o r  m a r ro ( |u í  s a lió  d e  M a d rid ; p e ro  
tem ien d o  q u iz á s  á  su  s o b e ra n o , s e  q u e d ó  en  n u e s tr a  
p e n iu s ii la . E n  a g o s to  d e t  a ñ o  c i ta d o  u n  n u m e ro s o  e jé r ­
c i to ,  c o m p u e slo  do  v e in te  m il c a b a llo s  y  u n  c re c id o  
n ú m e ro  d e  in fa n te s  a l  m an d o  d e  M u le y -Y e z id  in len ló  
a p o d e ra r? e  d e  C e u ta ;  p e ro  la  g u a rn ic ió n  b iz o  u n a  s a ­
l id a  a p o d e rá n d o s e  de s u s  c a ñ o n e s  y  c a u s a n d o  la  d is p e r ­
s ió n  en  la s  fila s  e n e m ig a s .  A l m ism o  tiem p o  u n a  e s ­
c u a d r i l l a  e sp a ñ o la ;  c u y o  je fe  e r a  D . F r a n c is c o  P e ra le s  
b o m b a rd e a b a  á  T á n g e r ;  c a u s a n d o  g ra n d e s  p é rd id a s  á  
d ic h a  p o b la c ió n . H a b ié n d o s e  re o rg a n iz a d o  lo s m o ro s  
y  re c ib id o  n o m e ro s o s r e fu e rz o s ,  v o lv ie ro n  á  c o n t in u a r  
e l s itio  q u e  e m p re n d ie ra n , b a s ta  q u e  e n  1 4  d e  s e tie m ­
b re  d ie ro n ' t r e g u a  á  la s  h o s til id a d e s  p a r a  v o lv e r la s  á  
e m p e z a r  p o co  t iem p o  d e s p u é s . E n  fin lo s s i t ia d o re s  
to m a ro o  la  o fe n s iv a , lo  c u a l  o b lig ó  a l e m p e ra d o r  r e t i ­
r a r  s u s  t ro p a s , in flu y e n d o  ta m b ié n  e n  g ra n  p a r te  la  
su b le v a c ió n  d e  su  h e rm a n o  W u lc y -H a c h e m  p re te n ­
d ie n te  del t ro n o .

M u le y -Y e z id  e n v ió  o t ro  e m b a ja d o r  á  la  c o r te  de  
E s p a ñ a  p a ra  q u e  e n ta b la r a n  n u e v a s  n e g o c ia c io n e s  a m is ­
to sa s  de  p az ; p e ro  e l G o b ie rn o  e sp a ñ o l se  n e g ó  á  e lla s  
s in  q u e  p o r  e n lo n c e s  se  a ju s ta s e  t r a ta d o  a lg u n o . N .M  .F .

BALADA.

V a á  h a c e r s e  u n a  le v a  p a r a  la  m a r in a  R e a l. ¡ P o ­
b re s  m a d re s  q u e  v e ré is  d e s a p a re c e r  á  v u e s tr o s  h ijo s  
a l l á . . .  á  lo  le jo s  v e la d o s  p o r  la  te n u e  n e b lin a  de los 
a z u la d o s  h o r iz o n te s  d e l m a r ! A  c u a n lo s  l lo r a re is  p e r ­
d id o s  en  a p a r ta d o s  c o n f in e s ! c u a n lo s  h a l la r á n  s u  tu m ­
b a  e n  lo s f r io s  se n o s  de l O c é a n o . . . !

A n to n io , e l  h e rm o so  jó v e n , el p e s c a d o r  g a lla rd o  d e  
o jos n e g ro s  y  d e  tez  m o r e n a . . .  h a  p a r t id o . S u  l ig e ra  
b a r c a  se  p o d r ir á  c n  la  o r i l l a . . .  n a d ie  d e s a ta r á  s u s  
a m a r r a s  p a r a  b u s c a r  lo s  p e c es  d e  la s  p la y a s ,  n i lo s 
ro jo s  c o ra le s  d e  la s  ro c a s .

E le n a ,  ¡ a n iñ a  d e  d u lc e  m i r a r  y  ta lle  e sb e lto , la  d e
m e jilla s  fre sc a s  co m o  ia s  a lg a s  d e  !a b a b i a ,  l a  de
b la n c o s  d ie n te s  co m o  l a  e sp u m a  v irg e n  d e  la s  o la s , la  
s ir e n a  d e  e s la s  h ú u ie d a s  r i b e r a s , . . .  y a  no  r i e ,  y a  no  
c a n ta  i su s  o jos e s lá n  h in c h a d o s  p o r  e l l la n to ,  d e sc o lo ­
r id o  su  ro s tro  p o r  la s  lá g r im a s , su  voz e s  u n  g e m id o .

L a  c h o z a  d e  su s  p a d re s  p o sa d a  co m o  u n  p á ja ro  m a ­
r in o  c n  u n a  e s c a rp a d a  r u c a ,  c a s i  s u s p e n d id a  e n  el 
a b is m o , c o n te m p la n d o  e l m a r  p o r  .a lfo m b ra  y  e l c ie lo  
p o r  te c h u m b re , p a re c e  h o y  a b a la n z a rs e  e sp e ra n d o  u n a  
o la  m a s  .alta q u '  la  a r r a s t r e  c o n s ig o . E s lá  f r ia  co m o  
u n  e o ra z o n  s in  a m o r , m u d a  co m o  u n  S e p u lc ro  v a c ío .

Y a  n o  h a y  lu z  on  su s  v e n ta n a s , la  b r i s a  d e  la  n o ­
c b e  y a  no  re c o g e  en  e l la s  la s  a rm o n ía s  t r é m u la s ,  pa l­
p i ta n te s  do  p o es ía  c e le s tia l d e  q u e  a n te s  s e  im p re g n a b a ;  
su s  a ta s  a r r a s t r a n  la n  so lo  fe rv o ro s a s , m e la n c ó lic a s  
p le g a r ia s , d e s g a r r a d o re s ,  d e s e sp e ra d o s  g r i to s ,  q u e  ru e ­
d a n  p e rd id o s , m is te r io so s , p o r  la  su p e rf ic ie  d e  la s  
o la s , co m o  m á g ic o  c o n ju ro  q u e  e v o c a  lo s  g e n io s  d e  
la  m a r .

1 P o b re  n i ñ a ! e s lá  lo c a , lo c a  d e  a m o r  l e l la  e s  la  
p r im e r a  s o m b ra  q u e  e n c u e n t r a  e l so l e r r a n t e  p o r  la s  
p l a y a s , a l  a p a re c e r  m a g e s lu o so  b a jo  su  r ic o  d o se l d e  
p ú r p u r a  y  d e  o ro ; y  a l o c u l ta r s e  t r a s  la s  le ja n a s  m o n ­
ta ñ a s  p a r a  a lu m b r a r  o t ro s  m u n d o s  y  o tro s  s e r e s ,  su  
ú l t im o  fu lg o r  i lu m in a  ta  b e lla  s i lu e ta  d e  E le n a  q u e  se  
d ib u ja  fa n tá s t ic a  y  v a p o r o s a ,  s o b re  el fo n d o  ro sa d o  
d e l c re p ú s c u lo .

M ira d la  in m ó v il , a n h e la n te ,  co n  e s p a n ta d o s  o jo s  f i ­
j a r  s u  m ir a d a  e n  u n  p u n to :  v é  a p a re c e r  la  r i s u e ñ a  
c a b e z a  d e  s u  a m a n te ,  c o n fu sa  p r im e ro , q u e  lu eg o  se  
a g r a n d a  y c re c e  y  s e  d e s ta c a  y  s e  a c e r c a ,  m e c id a  p o r  
la s  s u a v e s  o n d u la c io n e s  d e  la s  a g u a s :  le  t ien d e  lo s 
b r a z o s  y  a l e s t r e c h a r la  c o n t r a  s u  s e n o , la  ilu s ió n  se  
e v a p o r a  co n  la  e sp u m a  d e  la  o la  q u e  s e  d e s h a c e  e n tre  
s u s  m a n o s  y Ic s a lp ic a  e l  ro s t r o .

— A h 1 e s  su  s a n g r e ,  e s e la ra a , q u e  la  m a r  m e a r r o ­
j a  á l a  c a r a  a n u n c iá n d o m e  s u  m u e r t e . . .  la m b ie n q u ie -
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de la loma «de Teluan, en la Plaza de Toros.

— Company, m ireu  que  feu m al. 
— Es que  m e angresca de debó.

.Animu chiquets, ánim u.

-¿V aixó sehyó Bancl, de cuaol ansá p o rta  p arru ca  7 
-O h  desde la  gu e rra , bom a.
-Q u e 's  peosa que vuy semblá u n  rifeño cora vusté.

-Noy afailám  las patillas que fa m assa inglés.

ll

' 1; :l| 
ll
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r o  m o r ir .  Y  p re s a  d e  u n  v ú r lig o  in se n s a to , t r e p a  á  un 
e le v a d o  p e ñ a sc o , in c lin a  e l c u e r p o , g i r a  cn  to rn o  la
p o s tre r  m ira d a  d e  d e sp e d id a  y  la s  a g u a s  e n v ia n  á
lo s  so n o ro s  e c o s  el la s tim e ro  c h illid o  d e  u n a  g a v io ta  
q u e  p a re c e  d e c ir la —  Vwe, vivel — ¿ Q u é  e s  m i v id a  si 
m e  fa lta  la  s u y a  ?  —  ¡ Vive 1 re p i l ió  el a v e  a le já n d o se  
—  ¿ N o  l ia  m u e r to ? . . .  G ra c ia s  D ios ra lo  ! ie e s p e ra ré
=   ve ........ d ijo  o t r a  v e z  el p á ja ro  dc l a m o r ,
r e fu g iá n d o s e  en  la s  q u e b r a d u ra s  d e  la s  p e ñ a s .

E s  ei a m a n e c e r  d e  u n  d ia  b o r ra s c o s o ;  el so l c u b re  
su  ro s t ro  co n  u n  tu p id o  v e lo  d e  d en so s  v a p o re s , h o r­
ro r iz a d o  d e  la  s a lv a je  c ó le ra  d e  lo s  e m b ra v e c id o s  c l e -  
n ic iito s , ol r a y o  c i 'u z a  d e  po lo  á  p o lo  ei l i rn ia m e n to , 
r á s g a n s e  la s  n u b e s  v o m ita n d o  á  to r r e n te s  el a g u a  de 
su  s e n o , q u e  la  m a r  e s c u p e  ru j ie n d o  d e  d e sp re c io  p u es 
le  b a s ta n  p a r a  e s ta  lu c h a  c o lo sa l s u s  in m e n sa s , e b u -  
llic ifin tcs m a s a s  q u e  re m u e v e  cn  s u s  c im ie n to s  cl h á ­
lito  de l h u r a c á n .  T o d o  e s  d e s o la c ió n , to d o  e s  es­
p a n to ......

De re p e n te  u n a  b a r c a  p e sc a d o ra  a t r a v ie s a  la  r a d a  
eo n  e sp a n to sa  r a p i d e z , im p e lid a  p o r  u n  ir re s is t ib le  
re m o lin o  c u y o  c e n lro  e s  u n  esco llo : d e  e lla  sa le  u n  g r i ­
to  d e  p ro fu n d a  d e se sp e ra c ió n  q u e  c la m a  i misericor- 
dta l'.... U n a  v id a  p o r o t r a  v id a ,  un  sa c r if ic io  y  s e  s a l ­
v a  a l a n c ia n o  f ie sc a d o r.

— P a d re  n i io l . . g r i ta  un  h o m b re :  y  la s  a g u a s  se  a b re n  
b a jo  su  c u e rp o , le  e n v u e lv e n  e n  s u s  e sp u m o so s  p lie ­
g u e s  y  s e  s o p a ra n  o t r a  v e z  p a r a  so s te n e r le  en  su  m o­
v ib le  d o r s o . L u c h a ,  l le g a  á  la  b a r c a  y  co n  p o d e ro s a  
m a n o  c a m b ia  su  d ire c c ió n , s n g e tá n d o la  co n  u n  c a b le  
q u e  le  e c h a n  d e  ta  o r i l la .

D e lo  a l io  d e  ia s  p e ñ a s  u n a  v o z  le  l la m a  p o r  su  
n o m b r e .— E s p é ra m e , . \n lo n io ,  a m a d o  m i ó , . . .  m u r a ­
m o s ju n to s :  y u n a  s o m b r a  a t r a v ie s a  e l e sp a c io  d e s ­
p re n d id a  d e  ia s  ro c a s  y  la  m a r  re c ib e  b ra m a n d o  u n a  
n u e v a  v ic tim a .!!

P oco  d e sp u é s  ei so ld ad o  d e  m a r in a ,  el b r a v o  p e s c a ­
d o r ,  l le g a  á  la  p la y a  l le v a n d o  á  re m o lq u e  la  b a r c a  de 
su  p a d r e  y  e n lre  s u s  b ra z o s  á  la  d e s v a n e c id a  E le n a , 
q u e  v u e lv e  á  la  v id a  a b r ie n d o  d e  n u e v o  á  la  ra z ó n  lo s 
a p a g a d o s  o jos do  su  a l m a . . . .

i D ich o so s lo s q u e  h a n  s u fr id o  y  b a n  l lo r a d o ;  q u e  el 
c o n tra s te  d e  la  p ro p ia  d e s v e n tu ra  h a c e  m a s  a p re c ia b le  
la  t r a n q u il id a d  de l a lm a , co m o  h a c e  b r i l la r  m a s  h e r ­
m o so  a l  sol de  p a z  e l re fle jo  d e s ú s  r a y o s  e n  lo s c h a r ­
c o s  s a n g r ie n to s  d e  la  p o s t r e r  b a ta l la ;  c o m o  lo s c o lo re s  
d e l iW s so n  m a s  s e d u c to r e s , p ro y e c ta d o s  e n tr e  d o s  
n e g ra s , d e s g a r r a d a s  n u b e s  d e  la  d e s v a n e c id a  to rm e n ta .

M. 1.

MI ESPEIÍANZA.
N ave que el m ar cruzando 
C orre im pelida 

Del viento á ios fu ro re s ;.
Tal es m i vida:
Dicha no augaro .

Porqué jam ás encuentro 
P uerto  seguro.

¿ Sin b rú ju la , y no vicodo 
P olar lucero.

Seguir puede cl piloto 
Sn derro te ro ?
¿ Quien I a y ! se lanza 

En el m ar de la vida 
Siu la esperanza?

Allá en cl claro cielo 
B rillar veia 

Esla fulgente estrella 
Q ue al hom bre guia;
Mas el destino 

O cultóla en las som bras 
De mi cam ino.

Entonces yo llorando 
Dicba perdida 

Conocí la  am argura  
De nuestra  vida;
I Los tíeruos años 

Solo á  su  paso dejan 
Mil desengaños!

i Ay ! tam bién al perderse 
Su dulce encanto 

Solo en m i triste vida 
Quedóme el llanto  I 
i Y siu ventura

Una esperanza tengo .......
La sepu ltu ra ...!!

Nilo  Mi b ú  F i b r í .

LEYENDA P O R  LORD B Y ílO Y .
Traducido del inglés,

[Conclusión.)

A si p rornm pia eo  sn  dolor el desventurado pad re . AI fin el 
tiem po que  todo lo  puede, volvió ia  serenidad á  su  frente y 
secó las lágrim as de sus ojos.

El tiem po corría , el astro  de luz hizo de nuevo su acostum ­
b rad o  circulo: Oscar no  volvia ó consolar á sn  padre y el dolor 
de este iba dism inuyendo progresivam ente. A un le quedaba 
A lian , el cual era  entonces loda su alegría.
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Alian amó á Mora, la coal n o  tardó en corresponderle, p u ®  

la herm osura a d o r n a b a  la  Ircnte del jóven de los blondos c a ­
bellos. A n g u s  declaró q u e  s í  t r a s c u r r í a  uu año en  inútdes 
e s p e r a n z a s ,  f i j a r í a  el d ia  de l a s  bodas.

Los m®es se ib an  sucediendo lenlam enle h asta  que  al fin se 
vió brillar la suspirada au ro ra ; entonces la  sourisa se dibujó 
en los labios de los dos am antes.

¿Oís los dulces acentos delptórocA ? Ois el canto nupcial? 
Las alegres voces retum ban y se propagan en coro.

Los vasallos adornados cou sus mejores galas se dirigen eu 
tropel al caslillo de A lva; el estrépito  que form an sus alegres 
g ritos se oye desde m uy lejos.

Pero ¿quien es aquel cuya frente lúgubre y som bría contras­
ta  con el general contento? Sus azules ojos a rro jan  una  llama 
al fuego de la  chim enea, á  cuyo contacto parece a rd er con mas 
v ivacid id . El m anto q u e  pende d esú s  hom bros es negro y de 
color de sangre cl penacho que o rna  su cabeza; su  voz es pa­
recida á los sordos rug idos precursores de la tem pestad y 
cuando anda, nadie escucha su ligero paso.

Es m ed ianoche. El vino circula por la mesa; todos beben 
cou entusiasm o á la  salud  de los desposados. Las aclamaciones 
r® uenan  bajo las bóvedas y cada cual se apresura á  contestar

De súbito  se levanta el desconocido, los convidados eomu- 
deceu, la sorpr® a se baila  pintada en el rostro  de Augus y el 
nevado seno de Mora palpita con inquietud .

— Anciano, esclamó, dirigiéndose á  Aogus, se acaba de 
b rin d a r por cl him eneo de tu  hijo  y yo tengo o tro  brindis 
que proponer. Ahora que aqu i todo es a leg ría , aho ra  que to­
dos bendicen la  fo rtuna de A lian, dim e, no teníais otro bijo? 
por qué motivos os olvidáis de é l....?

- A y  ! contMtó llorando el desgraciado padre , Oscar ó  ha 
huido ó h a  m uerto; cuando desapareció m i pecho se partió 
de dolor, T r®  veces tía seguido la  lie rra  su carre ra  anua! des­
de que Oscar no se encuentra en lre  nosotros, y  desde entonces 
es A lian lodo mi consuelo.

— E stá bien; contestó el som brío eslrangero, y al decir es­
tas palabras sus ojos despedían rayos. Deseo saber que es lo 
que lia sido de tu  Oscai’, quizás ese héroe no habrá m uerto 
todavía, ¿ Quien sabe ? Si le llamase la voz de apuellos á qu ie ­
nes mas am aba, tal vez volvería. Puede ser que  se haya  a u -  
scutado solo por algunos a&os; los fuegos de mayo pueden aun  
encenderse para  él.' |Ea! llenad d e  vino vuestra  copa y que 
todos os im iten: am igos, b rindo á la  salud del ausente Oscar!

—Con toda ei alm a! dijo ei anciano, llenando so copa h as­
ta  los bordes; á  la  salud de mi h ijo , m uerto  ó vivo ! jam ás 
lograré  hallar su ig u a l!

— Bravo ! he ah i u n  b rind is según las reglas; pero ¿porque 
Alian está alli tem blando é inm óvil ? No quieres beber á  la 
salud d e  los m uertos ? ea  jóven, levanta tu  copa.

El sonrosado rostro  de A lian se toroó pálido como el de un 
cadáver y un sudor de m uerte corrió  por lodo su cuerpo. Tres 
veces levantó la copa y o tras tan tas le  faltó valor p ara  llevar­
la  á sus labios; porque tres vec® vió la  m irada del estrange- 
ro  clavada e n su  frente con uo odio m ortal.

—¿Es este el m odo con qoe un  herm ano acoje el dulce r e ­
cuerdo (lo su herm ano? Si de esle modo se d a  á  conocer el 
am or, como se conocerá el aborrecim iento ?

Escitado por « ta s  palabras. Alian llevó la copa á los labios 
y  esclamó • ¡que no pueda ver en tre  nosotros á mi herm ano 
para  com partir con el nuestra alegría!» P e r c a l  acabar de 
pronunciar « ta s  palabras un secreto terro r se apoderó  de él, 

y dejó caer la copa de sos manos.

— Aqui « tá ,  oigo la voz de m i asesino ! esclamó cl terrible 
acenlo de u n  espectro que apareció de repente.

« ¡Asesino!» repiten los ecos de las bóvedas, y este horrib le 
g rito  se confunde con el b ram ar del torbellino.

Se apagan las antorchas, huyen los convidados; cl estrau - 
gero ha desaparecido. En medio de la confusión se ve un fan ­
tasma con un m an 'o  verde que se adelan ta  y crece.

L levaba en su c in tu ra  uu ancho  tahalí, y un negro penacho 
ondeaba sobre su  cabeza. En su  pecho desnudo se veian v a ­
rias heridas ensangrentadas. Tres vec® se adelantó hasta An 
gus doblando la  rodilla y tres veces contem pló con una  fatal 
sonrisa á un guerrero  que  se hallaba tendido sobre el duro 
suelo.

Los estampidos del trueno  se cslienden de polo á polo y el 
rayo estalla en ol firm am ento en tan to  que el fantasm a desa­
parece llevado por las alas del h iiracan.

Acabóse ef regocijo y ci banquete ha term inado y a . Pero 
¿ quien  es cl qne eslá tendido en el suelo ? P ro n to ! pronto ! 
que .«e pruebe de a b rir  los ojos de Alian a  la luz; m as ab ! 
inú til em peño; su h o ra  ha llegado, su carrera  te rm inó . Alian 
no volverá ú levantarse.

El cadáver de Oscar estaba sin sepultura y con el pecho 
descubierto; los céfiros jugueteaban con su  negra cabellera y 
la flecha de Alian estaba con él en el som brío  valle de Glen- 
tm iar.

De qne lugares v ino el lúgubre eslrangero ? quien era ? he 
aqni lo que nad ie  sabe; pero  todos habian  reconocido al fan­
tasm a, porque las facciones de O scar eran  fam iliares á  todos 
los guerreros de Alva.

Los celos arm aron cl b razo  de A lian, los demonios presta­
ron  alas á  su íleclia, la  envid ia  derram ó sus venenos en su 
corazon agitando sn ardiente tea. Rápida ®  la flecha d ispa­
rad a  por su  arco . ¿ Esa sangre vertida á qnieu pertenece ? Ej 
negro penacho de Oscar está tendido en el snelo; la flecha ha 
bebido su  sangre y su vida.

1.a belleza de Mora se habia hecho dueña dei corazon de 
Alian; su  soberbia hum illada se habia sublevado. Ah ! como 
pueden uuos ojos en los cuales brilla el am or, in sp irar rrim e- 
nes dignos dcl infierno ?

¿  Veis alli eulre las som bras de! crepúsculo uua  humilde 
liituba que  se eleva so litaria ? E s cl lecho nupcial de .Alian. 
Se encuentra  lejos, muy lejos de los nobles panteones que cu­
b ren lasjceoizas de sus antepasados. Sobre la lom ba de Alian 
uo ondean sus banderas; la sangre de su herm ano las ha e n ­
rojecido.

¿ Qué anciano trovador, que vate de blancos cabellos, será 
tau  osado que se  a treva á  con tar en su lira las hazañas de! 
fratricida ? Los cantos son el prem io de la g lo ria , pero  ¿quien 
puede celebrar á u n  asesino ?

Qne cl laúd  quede sin sonidos; que n ingún  bardo  b  haga 
v ib ra r. Los rem ordim ientos helarian sn  mano y solam ente se 
dejarían oir lélcicosy discordantes sonidos.

Nadie celebrará sus hechos. Su tum ba no oirá mas que la 
maldición de un padre y el suspiro de m uerte de uu h e r­
m ano ......

A. UEL P.
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MISCELÁNEA.
E l  m a l  á p o H l o l  y  e l  b u e u  l a d r ó n . — Siguo lla ­

m ando la atención del público este interesantísim o dram a que, 
con tanto lu jo , esplendidez y p rop iedad , se presenta en  el 
g ran  teatro  del Liceo. No nos cansarem os de recom endarlo á 
los am antes de lo bello para  que asistan á  adm ira r esta joya 
literaria seguros de quo quedarán satisfechos.

Sobre el m érito  de la citada ob ra  se h a  ocupado ventajo­
sam ente unánim e loda la presa p e rió d ica , y nuestro amigo 
el S r. D. G uillerm o Forteza, actual crítico concienzudo de la 
corte , despnes de un esteoso y razonaBo artículo  concluye 
diciendo:

E l  m a l ápoilo l y  el buen ladrón  es una  ob ra  trascenden­
tal y profunda en su in tenciou sim bólica, adm irable por la 
verdad m agistral con que sus caracteres so hallan trazados, 
por la  variedad  de las situaciones que  el variado juego de los 
mism os produce, por la  grandiosidad de sos proporciones, y 
por la incom parable riqueza de su versiücacion. ü n o  de los 
m éritos que mas la  avaloran  es que la  sagrada figura de Ci'is- 
to  no aparece nunca en escena, y que el público sabe la  his­
to r ia  de su pasiou y m uerte por boca de los dem ás persona­
jes. causando un  te rro r sublim e y u a  interés extraordinario , 
sin exponer los m isterios de la agonía  de un Dios á los ojos 
profanos de una  sociedad que nunca podria poner sus cora­
zones, profanados por tan ta  m ultitud  d e  m ezquinos se n ti-  
raientos, a l diapasón dcl dolor m as profundo é insondable y 
del m as alto  m isterio que han asom brado á los cielos y á  la 
tierra .

El S r. Ilartzenbusch, insigne au to r de dram as inestim a­
bles, h a  añadido uua  joya m as de gran  valor á  su  diadem a de 
gloria. Díñala con legitimo orgu llo , pues ia posteridad la co­
locará tam bién, enriquecida sia  d u d a  por o tras preseas de no 
menos estim ación, encim a de su nom bre glorioso, que es ya 
u n a  estrella fija en el b rillan te  cielo de nuestras glorias na­
cionales !

;  i ^ o l t e r a *  o l a !—Despues de pensarlo m n ch o -y  de en ­
com endarm e á D ios:-que solo lo nccesita-quien intenta lo que 
yo-declaro solemnem ente mi form al reso lucion-dc d a r á una  
herm osa n iñ a -m i blanca m ano y m i am o r.- Como sé que al 
sim ple anuncio-acudirán  en m onton.-com o á la  miel de raos 
cones-ejército zum bador.-las condiciones prec isas-señalo  á 
cou tinuacion -que h a  de tener la  que  aspire -  á  m erecer tal 
favor.

Deseo que su herm osura-escite la adm iración ,-y  que su m o­
destia sea-garan tía  de su  h o n o r.-  Como soy pobre cn ex tre ­
m o-qu iero  que tenga un  m illó n ,-p o rq u e  asi la paz dom ésti- 
tica -se  conservará m cjo r.-Q u iero  que no lenga prim os;-para  
prim o basto y o ,-q u e  si a l üu  en tro  en cl g rem io-bastan te  
em prim ado  estoy. -  Q uiero que n o  gaste m o ñ o , - n i  que 
el m iriñaque a tro z - haga que se dude de -  su buena constílii- 
c ion .-Q uiero  que no pase el d ia ,-de lan le  dcl locador • y que 
guise, barra  y  cosa,-si se presenta o ras ion .-Q u iero  que igno ­
re  los bailes-que Francia nos regaló-.-soloment? la perm ito-el 
cándido rig o d ó n .- Quiero que no im ite nunca-á  su sezo e n -  
gañador-en  lo de hablar m ucho y m alo -de  lodo sin ton ni 
son .-Q uiero  qne modesta en to d o -lo  que merezca mi am o r- 
solo me dé para  rouestra-un  fru to  de bendición.

Si m ujer de tal va lia-encuen tro  , contento estoy.-Y  si es 
bonita y es m uda,-¿qu ien  es mas dichoso que yo ? ...

M A N U A L  DEL MINERO
poa

LOS LICENCIADOS D. J O S É  HARIA DE CliELLAR,

réé eeátnent'a /e 'aeebfi

® . F ebro  M enbo be f ig u c ro ía , 

P U B L IC IS T A .
Este precioso m anual indispensable para la  num erosa clase 

m inera, contiene: la  nueva ley de m inas, reglam entopara sn 
ejecución, in teresan tes advertencias, que form an la ju r isp ru ­
dencia racional, que seguirán las subdelegaciones de Fom en­
to, reg lam en tode Ingenieros, ley de sociedades m ineras, coo 
notas claras y  precisas q uecsp lican  suficieatemcnte aquellos 
puntos cuya inteligencia es de absoluta necesidad.

A dem ás acom paña un  modelo de reglam ento de sociedad 
especial de m inas y otro de títu lo  de ácciones.

No necesitam os encarecer la  utilidad de esta publicación, 
ún ica hasta a h o ra , y  qne está llam ada á servir de guia , para 
evitar num erosos litigios.

Se vende en G ranada en la Redacción de EL DAL’RO, 
C arrera  do Genil núm ero H ,  y  en las librerías de los Sres. 
Astudillo, Sabatel, Zam ora y Alonso al precio de 8  reales.

Los Sres. L ibreros de fuera podrán hacer los pedidos d iri­
giéndose á D. P edro  Meado de Figucroa, d irector de EL DAÜ- 
RO. acom pañando el im porte en libranzas sobre correos, des 
contando el 42 por ciento de comisión.

FÉ DE FRRATAS.

Én el núm ero anterior en la pagina ú ltim a colum na 2.* li­
nca 25 donde dice e l tercer acto de Tell, debe decir, ei tercer 
acto de Luisa Miller.

EL GAFE.
Se suscribe en Barcelona en la  Im prenta de la  Pablícidad, 

bajada de la Cárcel, n . 6; y en ias librerias de .Mañero y Popu­
lar-económ ica, Rambla de santa Mónica; Ginesta. Jaim e 1.®, 
José Mañá, fuente de S. Miguel, n.® 4. y en las principales li­
brerías del Reino. Redacción y Administración, en la misma 
imprenta.

PRECIOS. En Barcelona. En provincias 
Seis meses. . i b  rs. . . 9 4  rs.
T res meses. . i O  rs. . 1 5  rs.
Un mcS- . . . 4 rs.

P o r  lo no firmado, n a o  hxkía. f a b u ,  Secretano.

D IB IC TO R  I  E . R . J O S l  ANTONIO FERBBB FERNANDEZ.

— Im p. de  la  Publicidad, de  A nionie F lo ta ts, ba jad a  de  la
C árcel, n. 6.

Ayuntamiento de Madrid




